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   Capítulo 1

			UN REENCUENTRO INESPERADO

			Benidorm (Alicante), 29 de julio de 2017

			Raquel bajó del taxi con rapidez en cuanto hubo pagado la carrera y mandado un wasap a sus amigos para avisarles de que ya había llegado, y una bofetada de aire caliente le dio en el rostro al cambio con la temperatura que había en el interior del coche debido al aire acondicionado.

			No sabía cómo se las ingeniaba, pero casi siempre llegaba tarde cuando quedaba con sus amigos; en cambio, cuando eran reuniones de trabajo, su formalidad rayaba la tan cacareada puntualidad británica. 

			El taxista bajó a su vez y se dirigió hasta la parte trasera del coche para abrir el maletero y sacar el equipaje de la joven. En cuanto tuvo su enorme maleta en la acera, Raquel se despidió del hombre y, arrastrando con dificultad su equipaje, se dirigió hacia la puerta del edificio de recepción del complejo hotelero.

			Con inmediatez notó la humedad pegajosa que había en el ambiente, bajo el sol abrasador que caía con fuerza a la hora en que más alto estaba. Miró al cielo para comprobar que no había ni una sola pequeña nube en el firmamento y bufó al sentir cómo le caía la primera gota de sudor por la frente, bajo su flequillo.

			El taxista se introdujo en su coche, pero con rapidez volvió a emerger por la puerta, gritando y elevando el brazo para llamar la atención de Raquel:

			—¡Joven! ¡Joven! ¡Su bolso!

			Raquel se giró, hizo un gesto de disgusto con su rostro, abandonó la maleta en medio de la acera y regresó al taxi. Abrió la puerta trasera y recuperó su bolso.

			—Muchas gracias, caballero. No sabe usted el problema que habría tenido si lo hubiera perdido; aquí dentro llevo toda mi vida —agradeció al taxista con una enorme sonrisa en su amplia boca de labios carnosos.

			De pronto notó que algo se abalanzaba sobre su espalda y la atrapaba encerrándola en unos enormes brazos que le impidieron volverse. Unos labios se posaron sobre su mejilla, la apretaron en un gran beso sonoro y algo esponjoso le raspó la cara. Raquel se echó a reír al reconocer ese beso.

			—¡Felipe! ¡Qué besucón que eres! —exclamó mientras luchaba para soltarse del abrazo de su amigo y colaborador.

			En cuanto el joven separó los brazos de ella, Raquel se giró y lo miró sonriente. Era un tipo larguirucho y alto en exceso, de pelo castaño oscuro con un hermoso tupé —algo despeinado, a propósito—, bigote y una larga y abundante barba, pero bien recortados y cuidados. Llevaba unas enormes gafas de pasta ultramodernas que aumentaban sus angulosos ojos de color chocolate. Sus grandes manos destacaban en proporción a su delgadez pero, pese a ello, su forma de vestir y sus modales lo convertían en un chico con mucha clase. En esa ocasión llevaba un pantalón de lino en color beis con la cintura baja, que reposaba en la cadera, y una camiseta gris con cuello de pico que dejaba ver su rizado pelo en el pecho. Tenía una mezcla entre hípster y folk muy personal. Detrás de él, la joven pudo ver a sus amigas Carlota y Estefanía.

			—¡Fanny! —exclamó a la vez que esquivaba el cuerpo de Felipe y se dirigía hacia ella.

			La abrazó con fuerza, se balanceó y arrastró a su amiga en ese vaivén. Raquel conocía a Estefanía desde niña, cuando se habían hecho las «más mejores amigas» durante los veraneos de Raquel y sus padres en Benidorm. Su amiga era de allí y, además, había estudiado Arqueología en la Universidad de Barcelona, donde ella residía, hecho que hizo que afianzaran su amistad durante sus épocas universitarias. 

			Estefanía era de cuerpo fibroso y atleta debido al deporte que practicaba, además de algo más alta que su amiga. Su pelo, moreno, rizado y largo, lo llevaba suelto en ese momento y le caía en cascada por su espalda, en lugar de la cola de caballo con la que solía peinarse. También, ese día, estaba vestida de forma inusual en ella. Solía vestir con ropa cómoda: vaqueros, camisetas y zapatillas deportivas; en cambio, en esa ocasión, llevaba un vestido veraniego de tirantes y tejido vaporoso, con un estampado muy juvenil. 

			—¡Qué guapísima estás! Cómo se nota en tu cara la felicidad. ¿Estás muy nerviosa? —interrogó Raquel mientras se separaba un poco de ella para mirarla.

			—¡Estoy atacá! ¡Llevo tantos años esperando este momento! Tú lo sabes. Ufff…, espero que no salga nada mal —concluyó con unos morritos muy cómicos en sus labios—. Me alegro de que hayas aceptado mi invitación para ayudarme con los últimos preparativos. Así estoy más tranquila.

			—Desde luego sigues siendo la misma exagerada de siempre, pero me encanta que me hayas pedido ayuda.

			—Oye, pero yo insisto: me gustaría que te vinieras a casa de mis padres, igual que Felipe. Me sabe fatal que pagues quince días de hotel si puedes estar allí.

			—Tranquila, Fanny, ya te dije que me hacen un precio especial por mi trabajo; además, así aprovecho para echarle un ojo a este complejo hotelero. He quedado con mi padre, que vendrá algún día antes de tu boda, para pasarle un informe.

			—Tengo muchísimas ganas de verlo. Hace años que no me achucha como solo él sabe hacerlo.

			El padre de Raquel era el propietario de una pequeña cadena de agencias de viaje en Cataluña y ella tenía bien claro, desde niña, a lo que se iba a dedicar, así que estudió un grado de Turismo, con la especialidad de Dirección Turística, en la Escuela Universitaria de Hostelería y Turismo de Barcelona.

			Desde que se graduó, colaboraba con su padre en la dirección del negocio, además de crearse un nombre como gestora de espacios de ocio.

			Pero, sobre todo, su padre era una gran persona y muy, pero muy cariñoso.

			—Bueno, querida jefa y amiga, ¿no piensas saludarme? —preguntó Carlota acercándose a las dos.

			La joven era la más alta de las tres y la más coqueta pero, claro, como solían decirle sus amigos, con esa figura perfecta, sexi y provocativa, ¡cualquiera ligaba! Ellos siempre la picaban al decirle que no tenía ningún mérito llevarse de calle a todos los hombres porque la naturaleza había sido muuuuy generosa con ella. Además de unas curvas de escándalo y unas largas piernas espectaculares, su pelo rubio destacaba por su ondulación natural y su brillo; y para rematar, sus ojos, de un azul profundo, embelesaban a cualquier género humano.

			—Mira que eres «celosona», Carlota —le dijo Estefanía al tiempo que le dedicaba un empujón con la cadera y una sonrisa guasona en su rostro.

			—Fanny tiene razón, Carlota. Mira que te gusta ser el centro de todas las atenciones. ¡Si hace dos días que nos separamos! —respondió Raquel a la vez que le daba dos besos.

			—¿Y yo qué? Pasaste de mí en cuanto viste a Fanny —protestó Felipe uniéndose a la broma.

			Raquel se giró hacia él, que se había colocado detrás de Carlota, y le dio una palmada en el brazo.

			—Menudos amigos y colaboradores más bobos que tengo. Creo que voy a tener que revisar vuestros contratos —se burló mientras señalaba a Felipe y a Carlota alternativamente.

			Carlota era su secretaria, colaboradora y amiga desde hacía cinco años. Prima de Estefanía, ella se la recomendó cuando le comentó lo que andaba buscando. La joven había estudiado un grado superior de Secretariado y tenía ganas de salir de Benidorm para conocer otros mundos. Desde entonces, Raquel y Carlota se habían convertido en inseparables.

			En cuanto a Felipe, era amigo de Raquel desde la universidad y, por lo tanto, también de Estefanía. La joven lo había contratado al poco tiempo de graduarse los dos, con el beneplácito de su padre. Raquel sabía que era un buen fichaje, puesto que hicieron todo el grado de Turismo los dos juntos. Lo conoció el primer día de clase y así permanecieron los cuatro años de estudios. Se apoyaban el uno en el otro, ayudándose en sus carencias. Ahora colaboraba con Raquel en la planificación de viajes.

			Después de los años que llevaban juntos los tres, podía asegurar que formaban un gran equipo.

			—Venga, vayamos a la cafetería del hotel a tomarnos algo mientras te cuento cómo va lo de la boda —indicó Estefanía a la vez que comenzaba a empujarlos hacia la entrada del hotel.

			Raquel se giró para coger su maleta, pero Felipe se había adelantado y ya la arrastraba.

			—Mejor será que la lleve yo, jefa. ¡No es por peloteo, eh! Si te dejo a ti arrastrarla, seguro que destrozas algo con ella.

			—No sé a qué te refieres —repuso elevando la barbilla en una actitud altiva, aunque una leve sonrisa, que contradecía sus palabras, afloró de sus labios.

			Pero dicha altivez ficticia acabó en cuanto comenzó a andar porque, al girarse, tropezó con Carlota, que los estaba esperando detrás de ella. Menos mal que su amiga reaccionó con rapidez y la sujetó por los brazos para evitar que se cayera.

			—Ya… No lo sabes… —murmuró Felipe, burlón.

			Raquel se volvió hacia su amigo.

			—¡Ni una palabra más! —exclamó señalándolo con un dedo en actitud amenazante.

			Mientras los cuatro amigos se reían con fuerza, se encaminaron hacia el hotel. Cuando entraron, la fuerte luz del sol levantino que había en el exterior los cegó con la negrura del interior de manera momentánea. En cuanto Raquel recuperó algo su visión, pudo contemplar el hermoso hall que recibía a los clientes del complejo. Se trataba de un vestíbulo amplio y decorado como una típica casa mediterránea: con las paredes de estuco blanco y hermosas plantas por todos los rincones. En el techo se podían admirar las vigas de madera envejecida, a juego con los muebles rústicos. Los sillones, que descansaban sobre el suelo de terracota, estaban tapizados de loneta tono hueso. El toque de color lo daban grandes cojines forrados con telas con dibujos geométricos en azul cobalto sobre fondo blanco, así como pequeños artículos decorativos, diseminados por doquier, del mismo matiz de azul.

			Raquel se dirigió hacia el mostrador de recepción, que se encontraba a un lado del vestíbulo y que constaba de un medio tabique estucado con la encimera de madera rústica.

			—Soy Raquel Durán. Tengo una reserva —explicó al recepcionista, que le había ofrecido una sonrisa como prueba de recibimiento.

			—Bienvenida, señora Durán. Enseguida busco su reserva y la acompañamos a su chalé independiente.

			—No, solo quiero avisar de que ya estoy aquí. Voy a la cafetería con unos amigos, más tarde iré a la habitación.

			—Bien, si me lo permite, podemos llevarle la maleta ahora.

			—Me parece perfecto.

			En cuanto Raquel terminó de registrarse y un botones se llevó su maleta, los cuatro amigos se dirigieron a la cafetería del hotel, que estaba en uno de los laterales del hall, frente al mostrador, tras unas hermosas puertas de madera de cedro, con unas espléndidas vidrieras de colores que representaban un paisaje de la playa formada por multitud de tonos azules, arena tornasolada y un hermoso sol.

			Estefanía los guio hasta una esquina del local, en el que había una mesa para cuatro; la seguía Carlota, luego iba Felipe y cerraba la marcha Raquel. Cuando los tres primeros ya se estaban acomodando, Raquel llegó junto a su silla y la separó de la mesa para sentarse. Pero, al ir a introducirse en el hueco, se enganchó con un pie en la pata de la silla en la que se estaba sentando Felipe y la desplazó hacia un lado, lo que provocó que el pobre y sufrido amigo se precipitase hasta el suelo y se quedase tumbado con las piernas elevadas señalando el techo.

			—¡Felipe! ¡Cuánto lo siento! ¿Te has hecho daño? —interrogó con preocupación mientras se dirigía con rapidez a socorrerlo.

			—¡No me toques! ¡Yo me levanto solo! —exclamó y apartó los brazos para que Raquel no lo agarrase.

			Carlota y Estefanía los miraban a punto de romper en fuertes carcajadas. 

			—¡Y vosotras no os riais! —continuó Felipe al ver las caras contenidas de las dos.

			Todavía no había dejado de hablar cuando las dos amigas no aguantaron más y se rieron al unísono. Felipe, al darse cuenta de la situación, las acompañó en sus risas mientras intentaba levantarse y Raquel, avergonzada, apretaba sus labios para no secundarlos. Al fin y al cabo, la culpa era suya.

			Desde el otro lado de la cafetería, tres hombres no pudieron evitar mirar hacia ellos.

			Dante Martín, recién estrenado propietario del complejo hotelero, observó atentamente la escena. Sus profundos ojos negros la analizaban con profesionalidad por si debían intervenir para solucionar algún problema, pero también, gracias a su experiencia en esas lides, se recreó en contemplar la figura de la joven que estaba de pie.

			Llevaba unos vaqueros que moldeaban su generoso trasero, el cual se vislumbraba por el borde de la cinturilla baja del pantalón, al agacharse para intentar ayudar al hombre que estaba en el suelo. La blusa blanca, sin mangas, acababa un poco por encima de la cinturilla del vaquero y dejaba ver su estrecha cintura. La piel que pudo observar de su espalda y de sus brazos se veía muy morena con el contraste de la tela blanca. Intentó contemplar su rostro pero, a pesar de que llevaba el pelo muy corto por la nuca, un largo flequillo le ocultaba el lado izquierdo de la cara, que era la parte que él veía de ella. Dante pudo deducir que era más bien bajita, pero muy proporcionada.

			Le costó, pero al final apartó la mirada de la joven para seguir la conversación que mantenía con sus dos amigos.

			—¿Tú qué opinas, Dante? —lo interrogó Darío, amigo y hostelero de Benidorm.

			—¿Eh?, ¿de qué? —No pudo evitar preguntar ante su falta de atención—. Perdonad, estaba viendo si había que atender en algo a esos jóvenes de allí —concluyó señalando la mesa donde se encontraba Raquel.

			—¿Seguro que solo te interesabas por eso? —le preguntó con sorna Carlos, amigo de la infancia de Dante y director del hotel en esos momentos.

			Dante había acudido solo al complejo pero, en cuanto vio que allí había mucho trabajo y no se trataba tan solo de dar unas directrices, llamó a Carlos Díaz. Él se ocupaba de dirigir los hoteles que compraba la empresa familiar de Dante y que necesitaban una regeneración más profunda.

			La amistad de ambos se remontaba a la infancia, aunque luego se hubieran separado durante la época universitaria, ya que Dante se había marchado a California a estudiar Economía en la Universidad de Stanford y una maestría en Dirección General de Administración de Empresas en la Escuela de Postgrado de Negocios Stanford. Carlos, en cambio, había acudido a la Universidad Complutense de Madrid para cursar Administración y Gestión de Empresas. No obstante, en cuanto Dante tuvo que ayudar a su padre en la cadena hotelera que este presidía, llamó de inmediato a su amigo porque sabía que él sería un gran activo en la empresa familiar.

			Pero, claro, el peligro que eso conllevaba era que Carlos lo conocía a él casi mejor que él a sí mismo y viceversa.

			—Bueno…, tú ya sabes… —No pudo evitar contestar si no quería mentir.

			De todas formas, estaba entre amigos.

			Darío Balaguer también era uno de sus mejores amigos. A él lo había conocido en Stanford y, desde su graduación, había ido aumentando su reputación empresarial año tras año, logrando que lo llamasen de los hoteles más cotizados de España, hasta conseguir la dirección de uno de los mejores hoteles de Benidorm, donde llevaba ya varios años y no tenía pensamiento de abandonarlo. Decía que vivir en esa parte del país era como vivir en el paraíso, y de ahí no lo sacaba nadie.

			Dante había intentado tentarlo para que se ocupase de algún hotel de su propiedad, pero se había negado en redondo. Ahora, que habían adquirido ese complejo hotelero, se le estaba pasando por la cabeza ofrecerle su dirección cuando Carlos terminase de adecuarlo y lo necesitase en otro hotel en estado precario.

			—Deja que adivine… La rubia despampanante —afirmó Carlos con una sonrisa.

			—Pues te equivocas… La de pelo corto —confesó Dante con el ceño fruncido. Elevó los brazos, abriendo las palmas de las manos, y sonrió de medio lado—. No me preguntes porqué, Carlos. Ya sé que no es ese mi tipo de mujer, pero hay algo en ella… Bueno, volvamos a lo que estábamos. ¿De qué hablabais?

			—Pues os estaba comentando que yo creo que este complejo deberíais potenciarlo como alojamiento para familias. Al ser cerrado, los padres están más tranquilos para dejar a los niños libremente por él. Además, el hecho de ser chalés individuales es muy atrayente para ese sector del turismo —intervino Darío.

			—Habría que acondicionar cierto número de chalés para alojar a las familias, pero sería sencillo de hacer. Ten en cuenta que todos son bastante amplios y disponen de una gran habitación, además de un enorme salón. Sería posible… —contribuyó Carlos—. Yo lo veo factible y una buena idea.

			—Eso supondrá una inversión con la que no contábamos. He de hablarlo con mi padre y mis hermanas; algo así no lo puedo decidir yo solo —aclaró pensativo.

			En el otro lado de la cafetería, los cuatro amigos charlaban sobre los preparativos de la boda con entusiasmo. Estefanía era una romántica empedernida y siempre había soñado con una boda de cuento. Sus amigos lo sabían, por eso querían colaborar con ella y hacerla feliz; Estefanía —Fanny para los amigos— se lo merecía. La joven siempre era muy cariñosa con sus seres queridos y los defendía hasta el final. Nadie que la conociese la había visto enfadada, salvo cuando se metían con sus amigos o sus familiares. Y cuando eso ocurría…, más valía estar lejos de ella; se volvía una fiera defendiendo a sus crías. 

			—Entonces, ¿cómo ves lo que he pensado para entretener a los niños durante el convite, Raquel?

			—Bueno, está muy claro que un hinchable y payasos es algo que siempre entretiene a los niños más pequeños pero, según me has dicho, van a haber más niños que rozan edades preadolescentes. Por eso, yo te aconsejaría una serie de cuidadores que se ocupen de los pequeños, pero que también entretengan a los más mayores con actividades para su edad, como juegos de búsqueda del tesoro o el juego del pañuelo y otros muchos con los que podrían disfrutar a lo grande.

			—¡Me encanta esa idea, Raquel! ¿Conoces alguna empresa que se dedique a eso?

			—Pues… en esta zona no, pero yo suelo recurrir a los grupos scouts. Se reúnen en casi todas las ciudades de nuestro país y siempre hay alguno de sus scouters que tiene el título de animador sociocultural. Conocen a los niños como nadie y saben manejarlos en cualquier situación, además de que, como ellos trabajan con críos desde los seis años hasta los dieciocho, saben divertirlos en casi todas las edades.

			—¡Sí!, me parece una idea genial. Además, conozco a alguien que es scouters en el Grupo Scout Nyeri de San Vicente del Raspeig, que es una localidad cercana a Alicante. Me pondré en contacto con él y podemos reunirnos para planificarlo —le informó entusiasmada—. No, espera, voy a llamarlo ahora mismo —concluyó mientras cogía el móvil y buscaba entre los números de su agenda.

			Mientras Estefanía hablaba con su amigo, Raquel se dedicó a observar la decoración de la cafetería, pasando la mirada por toda la sala hasta posarla en el grupo de amigos que había al otro lado del local.

			Ojeó a los tres hombres allí reunidos hasta que uno le llamó la atención. «¡No puede ser!», gritó Raquel en su interior. Pero lo era. Ese perfil era único para ella. Lo tenía grabado en su retina desde hacía nueve años. Y aunque no llevaba su típica barba de varios días y su pelo era más corto, lo había reconocido al instante.

			—¿Te ocurre algo? —la interrogó Carlota al ver su cara descompuesta.

			—No… no… —balbuceó sin apartar los ojos de Dante.

			Miles de recuerdos se agolpaban en su mente pugnando por salir y dañarla de nuevo. Desde hacía nueve años, temía que, tarde o temprano, se lo encontrara en cualquier lugar o evento del gremio. Al fin y al cabo, ambos tenían la misma profesión o, por lo menos, así era cuando se conocieron. 

			De reojo lo miró con atención y pudo comprobar que seguía siendo igual de guapo. No, guapo no, guapísimo. Recordaba, con todo detalle, su rostro de nariz fina y con un ligero hoyuelo en la punta; su boca expresiva de labios delgados y esos profundos ojos negros, audaces y sensuales. Ahora iba vestido con mucha más elegancia de lo que vestía antaño, pero el traje le sentaba como un guante. 

			Cuando volvió a elevar la mirada hacia su rostro, se tropezó con los ojos de él, que la observaban con curiosidad. De forma inmediata, giró su cabeza por temor a que la reconociera, pero él no dio muestras de tal hecho.

			Estaba claro que, para el joven, solo había sido un simple y remoto pasaje de su vida y que, en cuanto se deshizo de ella, pasó al olvido. Así era mejor; por lo menos, ahora se podía sentir tranquila.

			Suspiró aliviada y volvió a prestar atención a sus amigos. Estefanía acababa de colgar su móvil.

			—Perfecto. Mañana viene Óscar para hablar con nosotros. Y ahora, ¿qué os parece si vamos a ver tu alojamiento? —preguntó a Raquel.

			—Buena idea. Tengo curiosidad por empezar a examinar algo de este complejo —confesó la susodicha, mientras se levantaba de la silla, deseosa por salir de allí y perder de vista a Dante.

			Sus tres amigos la imitaron y se levantaron también pero, en cuanto Raquel se dio la vuelta para salir, los tres permanecieron quietos y se miraron con una sonrisa cómplice. Ya estaba casi llegando a la puerta cuando Felipe la llamó con voz jocosa:

			—¡Raquel!, ¿no se te olvida algo?

			La joven se detuvo, giró su torso de medio lado y le contestó con otra pregunta:

			—¿Me toca pagar a mí?

			—Inténtalo…

			Raquel echó la mano a un costado para coger su bolso. Palpó su cuerpo sin encontrar lo que buscaba y, cuando se dio cuenta de lo que pasaba, se volvió hacia sus amigos y rompió en unas fuertes y curiosas carcajadas, muy particulares, contagiosas, inconfundibles y bastante estruendosas. Del respaldo de la silla, donde ella había estado sentada hasta hacía un momento, colgaba su bolso olvidado.

			Sus amigos la acompañaron en las risas, al mismo tiempo que una cabeza se giraba asombrada, empequeñecía los ojos para enfocar mejor y miraba a la joven con curiosidad. Entre el coro de risas alegres, jóvenes y cristalinas, una había atraído su atención en particular.

			—¿Raquel? —preguntó Dante, extrañado, mientras se levantaba de su silla. Esas carcajadas las reconocería en cualquier sitio y circunstancia.

			«¡Oh, no! No, no, no, no. ¡Esto no está pasando!», pensó la joven con angustia.

			Se hizo la sorda y avanzó hasta coger el bolso pero, cuando volvió a darse la vuelta para dirigirse hacia la puerta, ignorando a Dante, tropezó con él. Sus manos se posaron sobre su pecho para retomar el equilibro que había perdido y las retiró con rapidez, como si quemara. Elevó su mirada hacia él.

			—¿Raquel, eres tú? —insistió el joven.

			La joven no sabía cómo salir de esta. Ojalá el suelo se la tragase de un bocado.

			—Sí…, soy Raquel… ¿Te conozco? —inquirió, haciéndose la ignorante.

			—¿No te acuerdas de mí? Soy Dante —persistió, con una amplia sonrisa.

			La joven frunció el ceño y fingió mirarlo con esmero en un intento por recordar. Meneó la cabeza de un lado a otro con lentitud.

			—Pues…, no… Lo siento…, no te recuerdo… —mintió, sin pizca de remordimiento.

			—¡Pues no he cambiado tanto! —exclamó Dante, a la vez que fruncía el ceño.

			—Pues, no sé… ¡cómo no te recuerdo!

			Un coro de risas sonó detrás de ella. Los tres amigos asistían expectantes al inesperado encuentro. Dante, al oír las risas burlonas, empezó a sentirse cabreado.

			—¡Pues, bien que te acordabas de mí cuando me besabas!

			Raquel se quedó pasmada con la boca abierta.

			—¡¡Serás cabrón!! —le espetó cuando se recuperó— ¡Te aseguro que no era para tanto!

			—¡¿Ves cómo sí que me conoces?! —tronó, triunfante al descubrir la mentira.

			La joven boqueó sin saber qué decir. Un fuerte color rojo tiñó sus mejillas con rapidez, y miró alrededor como si estuviera buscando algo. Y sí. Buscaba algún sitio adonde poder esconderse y no salir nunca más de allí. En esos momentos se moría de vergüenza pero, como no tenía cómo escabullirse, decidió encararlo a él. No iba a dejarse apabullar.

			—Igual era cosa del subconsciente, que prefería no recordarte —contestó, elevando su mentón y apoyando las manos en sus caderas con arrogancia—. Por algo será, ¿no crees?

			Dante no pudo evitar mirarla de arriba abajo mientras la escuchaba. No parecía la misma chica de antes. Su rostro se había afinado mientras que el resto del cuerpo había cogido peso y se había moldeado en los sitios adecuados. Seguía siendo igual de bajita, aunque lo disimulaba con unos elevados tacones. El cabello, ahora, lo llevaba corto, muy corto por detrás, que estilizaba su cuello, y con un largo flequillo hacia un lado que le tapaba casi la mitad del rostro. La vio soplar hacia arriba en un intento de apartarlo de su ojo izquierdo.

			Sus ojos… los recordaba con claridad. Era lo único que parecía que permanecía igual, pese a que solo podía ver uno. Sus hermosos ojos rasgados de color violeta… Aunque antes se veían soñadores y confiados, y ahora aparentaban muy enfadados.

			—Venga, vamos, Raquel, ¿en serio? Ya han pasado... ¿cuántos?, ¿nueve años? ¿Y todavía me guardas rencor?

			Raquel intentó tranquilizarse y no demostrarle el daño que le había causado en el pasado. Miró a sus amigos, que todavía permanecían detrás de ella, escuchándolos.

			—¡Bah!, ¡qué va! La verdad es que me hiciste un favor. —Y dirigiéndose a sus amigos, a la vez que se giraba hacia la puerta, dijo—: Vamos, aquí ya hemos acabado.

			—¡Oye!, ¿a qué te refieres? Deberíamos hablar, ¿no crees? —insistió Dante.

			—Paso. Adéu! —le contestó Raquel sin volverse, a la vez que elevaba el brazo y le hacía un gesto con la mano en un claro signo de desprecio.

			Felipe, Estefanía y Carlota pasaron por al lado de Dante, lo adelantaron y siguieron a su amiga fuera de la cafetería.

			—¿Qué ha pasado ahí dentro? —preguntó Felipe, estupefacto, en cuanto se reunieron en el hall del hotel.

			—Nada —respondió Raquel con un tono de «ni se te ocurra seguir preguntando».

			Pero, como Felipe era Felipe, no se dio por aludido y siguió con su interrogatorio.

			—¿Conoces a ese tipo?

			—Sí, Felipe, lo conocí hace muchos años —respondió, con evidente irritación.

			—Es muy mono… Y dime…

			—¡No te digo nada más! Forma parte de un pasado que prefiero no recordar.

			—¡Eh, eh!, ¡guapita! ¡Yo solo quería saber si tendría posibilidades con él!

			Raquel se quedó cortada.

			Sus amigos la miraban con distintos gestos: Felipe fruncía ligeramente su ceño, un poco enfadado (él no era capaz de algo más profundo con su amiga querida); Carlota permanecía con la boca abierta, atónita desde que había aparecido Dante en acción, y Estefanía tenía una sonrisa soñadora en su rostro.

			—Perdona, Felipe, he sido una grosera contigo, creía que me ibas a preguntar por mi relación con él. Si quieres que te diga la verdad, dudo que tengas posibilidades. Cuando yo lo conocí, era el típico pijo ligón. Muy ligón, para ser sincera. Todas las chicas lo miraban por la calle y, visto lo visto, no creo que haya cambiado mucho. Por lo menos, en lo de pijo.

			—¡Un momento! Felipe puede que no te pregunte sobre él, pero yo sí pienso hacerlo. Huelo una historia romántica a kilómetros —replicó Estefanía—. Y yo no la conozco, cosa rara si tenemos en cuenta que somos amigas de toda la vida —terminó de hablar con una evidente ironía en su tono de voz.

			—¡Bufff! Fanny, no quiero hablar del tema. No insistas, por favor —le pidió con desaliento.

			—¡Ja! Muy mal me conoces si crees que voy a dejarlo pasar.

			En ese momento, por el rabillo del ojo, vio que Dante salía de la cafetería y lo que menos le apetecía era volver a enfrentarse a él, así que agarró a Estefanía del brazo con una mano y con la otra, el de Carlota, y las arrastró hasta el mostrador.

			—¡Está bien!, os lo contaré todo en la habitación. Ahora vámonos de aquí lo más rápido posible, por favor —les susurró con voz apremiante.

        
          
         
		




	
		Los sentimientos de Zarah y Allan son cada vez más intensos, el deseo de estar juntos es tan fuerte, que Zarah se pregunta si realmente es ella la que experimenta esas emociones, ¿o es acaso el recuerdo de otra vida...?

Sin embargo, no tendrá mucho tiempo para preocuparse por ello. La muerte la acecha cuando extraños desmayos la comienzan a aquejar de forma inesperada. Desmayos que la conducen a la muerte en cada ocasión...

De no encontrar el modo de desentrañar ese misterio, el siguiente podría significar la tumba. Y esta vez, ni siquiera Allan parece seguro de poder ayudarla.

	







[image: Cubierta]Cada vez las cosas se complican más en la vida de Zarah. Hay un caos en su hogar, sus padres no dejan de pelear, Marijó cada día parece más enojada y Maricarmen está distante y rara. Por otro lado, sus amigos Capadocia siguen ayudándola a entrenar, pero es claro que no son felices entre los humanos. Además, los entrenamientos continúan siendo una tortura. 

Al menos con Allan es feliz, los pocos momentos que consiguen pasar juntos son cada vez más intensos. Debería ser perfecto, mas Zarah no puede evitar preguntarse si esa atracción es realmente suya, o es un sentimiento antiguo, perteneciente a otra vida, a otra persona…

	Allan desearía estar al lado de Zarah en todo momento, pero las circunstancias no dejan de interponerse entre ellos. Los poderes de Zarah están fuera de control y, cuando extraños desmayos comienzan a aquejarla, Allan se da cuenta que las cosas son más graves de lo que aparentan. Ahora deberá encontrar la forma de desentrañar el misterio oculto tras el mal de su amada, antes de que el siguiente desmayo la conduzca directo a su muerte. Y para hacerlo tendrá que dar con una joya perdida hace siglos, la más poderosa de todas, y que ahora parecer ser la única capaz de salvar a Zarah: la Mariantella.
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